
	

	

	

	

	

	

	

	

	

	 	

	

	

	

	

	

	

	

	

	
	
	
	
	

Introducción… 

JUEVES SANTO 
-LLAMADOS PARA AMAR- 



Muy buenos días! Antes de nada quiero saludarte y desearte todo lo mejor para este 
Jueves Santo. Déjame decirte algo, no lo vivas como una repetición de los Jueves 
Santos que has vivido. Al contrario, haz el esfuerzo por descubrir algo nuevo y por 
hacer de este Jueves Santo un día importante en tu vida que puedas recordar 
siempre. Para eso te vamos a ayudar con esta reflexión en la que irás acompañado 
de textos, música, oración, silencio…  

1. CON LOS OJOS PUESTOS EN LA REALIDAD 

Acércate al lugar de prensa preparado en la parroquia, siéntate cómodo y dedícale 
unos minutos a ojear la realidad que nos presentan. Recorta las noticias que más te 
toquen el corazón, por el motivo que sea. Léelas varias veces y pregúntate por qué 
te han “tocado” esas noticias y no otras”. De este modo puedes descubrir un poco 
más quién eres y cuál es tu sensibilidad. Cuando ya te hayas respondido a esta 
pregunta, entonces, expresa esas noticias en una o dos palabras cada una, a modo 
de grito o pregunta. Escríbelas: 

____________________________________________________
____________________________________________________
____________________________________________________
____________________________________________________  

Fíjate, las noticias de nuestro mundo no nos dejan indiferentes y, de hecho, así 
debe ser para un cristiano. Este es el mundo en el que nos ha tocado vivir y el cual 
tenemos que apreciar como un regalo precioso, con sus errores y aciertos. Es en 
este mundo, y no en otro, en el que Dios quiso hacerse hombre, y amar a los suyos, 
y entregarse, y morir. Por todo esto comenzamos nuestra reflexión partiendo de la 
realidad que nos mueve, nos rodea y nos configura; es en ella donde Dios, hoy, te 
dirá algo nuevo.  

Comenzar escuchando los gritos de nuestros hermanos y los tuyos propios te 
ayudarán a no subir demasiado rápido a las nubes y poder hacer de este Jueves 
Santo una experiencia real, aquí abajo, con los pies en la tierra. Ya se encargará 
Dios de tocar tu corazón y hacerte sentir con Él. 

Puede ser un buen momento para preguntarte: ¿Cómo siento el mundo que me 
rodea? ¿Me duelen las lágrimas de los demás? ¿En qué noticias, personas o 
situaciones creo ver a Dios? ¿Cómo contarías a este mundo que corre ciego la 
experiencia que supone para ti estar aquí viviendo esta Pascua? 

Cuando te hayas respondido… entonces, no te preocupes de nada más; dedícate 
unos minutos a buscar un sitio cómodo y tranquilo. Allí donde quieras encontrarte 
con Dios. ¡Ya estás preparado! 



2. GENTE DEL JUEVES SANTO –JUAN- 

Hay muchas personas que pasan desapercibidas, que van y vienen de sus trabajos y 
que se ganan el pan con el sudor de su frente. Entre todos ellos está la gente del 
Jueves Santo. 

Son gente corriente pero no como todos. Son gente que gasta la suela de sus zapatos 
pero no se les ve correr ni destacar. Son gente que observa pero no se sienten el 
centro del universo. Son gente que se mueve por el corazón. 

-¿Te sientes identificado con este tipo de gente? 

 

 

 

 

 

 

 

Ya hemos visto y oído la voz de nuestro mundo a través de la prensa y hemos 
constatado que ser gente del Jueves Santo implica corazón. Es el momento de dejar 
hablar a Dios a través de su Palabra. Juan es una persona movida por el corazón. Es 
el discípulo amado y por eso lo tomamos hoy como modelo. Juan es un privilegiado y 
tú mismo vas a descubrir por qué. Lee despacio este pasaje: 

Jesús se turbó y dijo: “En verdad, en verdad os digo que uno de vosotros me 
entregará”. Uno de sus discípulos, el que Jesús amaba, estaba a la mesa al lado de 
Jesús. Simón Pedro le hace una seña y le dice: “pregúntale de quién está hablando”. 
Él, recostándose en el pecho de Jesús, le dice: “Señor, ¿quién es?”. Le responde 
Jesús: “es aquél a quien dé el bocado de pan que voy a mojar”. Y mojando el pan, lo 
toma y se lo da a Judas (Jn 13, 21-26).  

Desde los ojos de la fe podemos descubrir el misterio de los discípulos. Tres son los 
presentados por el evangelista en este pasaje. El primero, el que Jesús amaba, 
Juan, representa el discípulo ideal; otro, Judas, rechaza el amor de pleno; y el 
tercero, Pedro, que vacilará en el amor. En ellos tres se esconden el resto de 
discípulos; también los hombres y mujeres de nuestro siglo; también tú.   

- ¿Con qué discípulo te identificas: con Juan, con Pedro, con Judas…? 

 



En el Evangelio de Juan esta es la primera vez que aparece el discípulo al que Jesús 
amaba. Si te fijas, este discípulo privilegiado es tal por estar cerca de Jesús (al lado 
de Jesús; sobre el pecho de Jesús). Está ahí, al lado del corazón que late por toda la 
humanidad. Es privilegiado porque lo sigue con ternura, sin despegarse, muy de 
cerca… 

--------------------------- 

Te proponemos ahora que vuelvas a moverte, en busca de otro lugar en el que 
puedas experimentar ese estar “recostado” sobre el pecho del Señor. Si ya estás en 
ese lugar, permanece. Busca la intimidad con Él e intenta oír su corazón. No le 
hagas preguntas hasta que no oigas cómo late con fuerza por el amor que te tiene. 
Entonces sí, pregúntale y deja que te responda, no hables demasiado, busca el 
silencio. Sírvete de las preguntas que te proponemos pero, sobre todo, vive este 
momento con calma. Tú y Él. 

(Escribir las respuestas siempre te ayudará) 

 

- ¿Con qué discípulo me identificas Tú a mí, Señor? 

____________________________________________________
____________________________________________________
____________________________________________________
____________________________________________________ 

- Padre, ¿Me amas de verdad? ¿Cómo puedo saberlo? 

____________________________________________________
____________________________________________________
____________________________________________________
____________________________________________________ 

- ¿Cómo crees que te estoy siguiendo? ¿Te agrada mi vida, mi respuesta? 

____________________________________________________
____________________________________________________
____________________________________________________
____________________________________________________ 



- ¿Me dejo ser privilegiado estando a tu lado? ¿Qué tengo que hacer para serlo 
con más fuerza? 

____________________________________________________
____________________________________________________
____________________________________________________
____________________________________________________ 

3. UN LUGAR PARA EL JUEVES SANTO –EL CENÁCULO- 

Ellos hicieron lo que Jesús les ordenó, y prepararon la cena de la pascua. Al 
atardecer, se puso a la mesa con los doce. (Mt 26, 19-20). 

El cenáculo era un lugar preparado para compartir las fiestas de Pascua. Un lugar 
donde compartir tradiciones y estrechar lazos entre los que participaban de la mesa. 
Era un espacio en el que celebrar, pero no de una manera rutinaria, sino poniendo 
toda la vida en la mesa, incluso recordando la historia de los antepasados. 

Imagínate un cenáculo actual, el salón de casa, la Eucaristía de los domingos… 
¡Cuántas veces caemos en la rutina y perdemos la maravilla de ese “compartir” en 
la mesa toda nuestra vida! En ese lugar, comes con los tuyos. ¿Qué tal si comienzas 
a sentir “tuyos” a los jóvenes o a los abuelitos de nuestra comunidad? 

- ¿Qué sentimientos te provoca sentarte a la mesa con desconocidos? ¿Crees 
de verdad que un cristiano puede sentir como “desconocidos” a aquellos que 
celebran la Eucaristía en su misma comunidad o parroquia? Háztelo mirar… 
¿Cómo puedes comenzar a vivir algo nuevo en este sentido? 

__________________________________________________________________________
____________________________________________________
____________________________________________________
____________________________________________________ 

- ¿No crees que el Señor nos invitaría a mostrarnos más cercanos hacia 
nuestros hermanos desconocidos? ¡Ah, claro! Es más cómodo ser siempre los 
mismos…  

____________________________________________________
____________________________________________________
____________________________________________________
____________________________________________________ 



4. EL SENTIMIENTO DEL JUEVES SANTO – EL AMOR- 

Seguramente que te han hablado del amor muchísimas veces, pero muy pocas nos 
paramos a hacerlo nuestro. A menudo nos cuesta hacer del amor nuestro motor 
diario porque en el corazón del hombre y de la mujer aparecen el yo, el mío, el 
conmigo… con tanta intensidad que lo de salir de nosotros y poner al centro a otros 
o a Dios nos cuesta la vida misma.  

Sin embargo, el amor fue la novedad de aquella Pascua en la que Jesús se despidió 
de los suyos. El amor cobraba unos tintes jamás soñados, ni siquiera deseados por 
los que tanto querían a Jesús. Aquellos días les había adelantado algo de su locura 
de amor… pero la realidad superaba, con creces, la pura ficción: el amor se iba a 
hacer sangre, humillación. El amor, que era Dios, se agachó para lavar y besar uno a 
uno los pies de aquellos que se consideraban más siervos que Jesús. 

¡Qué duda cabe! Aprendieron la lección: el amor debe ser humilde, desconcertante 
y rompedor, humano y divino; debe ser entrega. El amor debe parecerse al árbol 
que da sus frutos, que sabe darse hasta el final, como el Dios cristiano. 

 

- ¿Cómo voy a poner en práctica el amor a partir de hoy?  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



5. MI JUEVES SANTO 

Ahora llega tu tiempo, tu silencio y tu reflexión más distendida. Camina, muévete, 
toma el aire recordando las palabras que durante la mañana han resonado con 
fuerza dentro de ti, hazlas tuyas y vuelve a leer lo que has escrito. Sé consciente de 
que ya tienes un modelo para hacer de este día una realidad (Juan), un lugar en el 
que compartir tu vida con otros (el cenáculo) y un sentimiento que debe moverte 
como cristiano en todas tus decisiones (el amor). 

¿Qué aporta entonces el Jueves Santo a tu propia vida? Escribe aquí el resumen de lo 
que hayas meditado esta mañana, tus compromisos, tus valores, tus miedos, tu 
oración… ¡Feliz Jueves Santo! 

____________________________________________________
____________________________________________________
____________________________________________________
____________________________________________________
____________________________________________________
____________________________________________________
____________________________________________________
____________________________________________________
____________________________________________________
____________________________________________________
____________________________________________________
____________________________________________________
____________________________________________________
____________________________________________________
____________________________________________________
____________________________________________________
____________________________________________________
____________________________________________________
____________________________________________________
____________________________________________________
____________________________________________________ 

(Cuando termines, gira la página y termina tu mañana orando en solitario con las 
palabras de san Alfonso). 



	
	
	
	
	
	
	
	
	
	

Mi	amado	Redentor:	
Con	tu	Pasión	nos	has	manifestado	tu	amor	
Y	has	querido	conquistar	nuestro	corazón.	

Y	con	ese	mismo	fin	has	instituido	la	Eucaristía,	
Como	memoria	permanente	del	misterio	de	tu	amor.	

Por	eso,	como	dice	san	Pablo,	
“cada	vez	que	comemos	de	este	pan,	
Anunciamos	la	muerte	del	Señor”.	

Estas	pruebas	de	tu	amor	han	conseguido	
Que	muchos	hombre	te	amen	sólo	a	ti	
Y	renuncien	a	cualquier	otro	bien.	

¡Jesús	mío!	
No	dejes	que	me	olvide	de	tu	pasión	

Y	haz	que,	pese	a	mis	pecados,	sintiendo	la	fuerza	de	tu	amor	
Me	entregue	totalmente	a	ti.	

Recuerda,	Jesús	mío,	
Que	soy	una	de	las	ovejas	que	viniste	a	salvar.	
Yo	sé	que	después	de	salvarme	con	tu	muerte	

No	has	dejado	de	amarme	
Y	que	todavía	mantienes	el	amor	que	te	llevó	a	morir	por	mi.	

No	permitas,	Señor,	que	te	olvide.	
Ayúdame	a	quererte	con	el	mismo	amor	que	tú	me	tienes.	

	
(SAN	ALFONSO	Mª)	


